El Lugar de la Conciencia en el Cristiano Gay
El apóstol San Pablo en 1Tito cap. 3 hace referencia a personas cuya conciencia ha sido cauterizada.

Sabemos que para muchos cristianos fundamentalistas, la homosexualidad y el cristianismo son incompatibles.  De hecho ellos ven a la homosexualidad como  un pecado demasiado grave – si no como una enfermedad-, algo capaz de cauterizar las conciencias de quienes lo practican.  En otras palabras para ellos los homosexuales cristianos son personas que se engañan a si mismas.
Cabe preguntarnos que es la conciencia y que lugar ocupa en la vida del cristiano y particularmente en el cristiano gay.
Si aceptamos el hecho de que hemos sido creados con un propósito, entonces aceptaremos también que la conciencia ocupa un lugar importante en nuestra vida.

En realidad la conciencia humana ha ido desarrollándose y evolucionando a lo largo de la  historia, en gran parte por ser ella una herramienta  muy valiosa para la vida en comunidad. 

La conciencia  proporciona a las personas un mecanismo de ayuda  de gran utilidad para poder convivir como grupo dándoles la oportunidad de crecer y prosperar.

Sin embargo la conciencia es también un proceso mental que puede desvirtuarse ó “enfermarse”.  Esto sucede por ejemplo cuando se llega a creer que determinadas acciones ó actitudes muchas veces insignificantes pueden ser gravemente malas ó  pecaminosas y hasta merecedoras de la muerte.  En el transcurso de los siglos de la historia cristiana son muchos los ejemplos de creyentes que agonizaron espiritualmente atormentados por cuestiones que hoy serían en muchos casos intrascendentes.
En los casos más extremos como ocurre en ciertas psicopatías se puede encontrar una total carencia de conciencia de error ó pecado.

Entendemos que la conciencia es un mecanismo interior del ser humano que ha servido al desarrollo de la sociedad ayudando a los grupos humanos a cohesionarse y evolucionar.

Hay que tener bien claro que la conciencia no es una guía infalible. Para el cristiano sería una capacidad dada por Dios que funciona a modo  de “advertencia” ante ciertas situaciones: si la conciencia nos punza, entonces lo prudente es prestarle atención, examinar el asunto en profundidad, si es necesario pedir consejo y finalmente tomar una decisión al respecto.
Tampoco debemos creer que la conciencia es “la vos de Dios” –claramente no lo es, aunque de algún modo Dios suele en parte hablarnos a través de ella.

Es preciso destacar que la conciencia moral del hombre ha evolucionado y seguirá evolucionando a lo largo del tiempo.

Dos mil años atrás, San Pablo jamás realizó la más mínima mención acerca del carácter escandaloso y la   pecaminosidad de la esclavitud.   Al contrario, como una criatura de su época la acepta tal como es tratando solamente de encontrar una “solución” cristiana para los problemas que ésta originaba  entre los miembros de la comunidad.
Sin embargo en el día de hoy ninguna persona mentalmente sana podría defenderla, mucho menos un cristiano.   La esclavitud hoy la podemos ver como en realidad es: un crimen.

Necesitamos examinar en forma continua nuestras conciencias con la ayuda el Espíritu Santo buscando siempre estar abiertos a la verdad de Dios.

Lo anterior por su puesto se aplica igualmente a las actitudes y conductas sexuales.  Debemos examinar que es los que exactamente se nos está diciendo (ya sea por otras personas ó por nuestras propias conciencias) antes de decidir si la homosexualidad “cauteriza las conciencias” de quienes la practican, como muchos pretenden.

El problema   con el cual nos enfrentamos, es que fuimos educados desde niños para creer que la homosexualidad es mala y pecaminosa.

Lo hayamos comprendido tarde ó temprano en nuestras vidas, lo bueno es que entendimos que nuestra homosexualidad es una condición bendecida por Dios al igual que la heterosexualidad.
Pero lamentablemente aunque las mentes y los corazones de muchos les digan que esto es  así, las conciencias instruídas equivocadamente, les dicen lo contrario.  Esta es la agonía que aún hoy soportan muchos cristianos homosexuales: sus mentes y corazones les dicen una cosa mientras que su conciencia les dice lo opuesto.

Una vez que reconocemos la raíz de nuestro conflicto interior, podemos comprender que Dios nos acepta también como legítimos hijos, ni enfermos, ni pervertidos ni raros, simplemente como hijos que son homosexuales.
Si un cristiano heterosexual se permitiera tener sexo con alguien de su mismo género sería pecado.  Sin embargo en la naturaleza del  homosexual cristiano ésta es la única expresión capaz de realizarlo y satisfacerlo.

La mayoría de los cristianos aprende de sus pastores que la homosexualidad es una abominación a los ojos de Dios.  Gracias a Dios muchos cristianos gays tuvieron el valor de abrir los ojos y desechar la carga de una conciencia equivocadamente instruida.
En realidad han descubierto que su Señor les sigue bendiciendo y trayendo alegría a sus corazones.

Ellos saben  que la homosexualidad es mucho más que una actividad sexual con otra persona pues  afecta cada uno de los aspectos de su personalidad  proporcionando riqueza y diversidad al igual que sucede con la persona heterosexual.

Por otro lado, es muy cierto  que si uno se permite incurrir en acciones que entran en conflicto con la conciencia, la misma puede verse singularmente afectada por ello.

En realidad lo hacemos todo el tiempo: cuando hablamos mal, criticamos ó denigramos a otros, cuando somos celosos  ó codiciosos, cuando odiamos ó cuando hacemos ídolos de otras personas ó cosas. Todas estas acciones afectan nuestras conciencias y el sentido de justicia puesto por Dios, pero afortunadamente el Espíritu Santo nos insta continuamente a volvernos en la dirección correcta.

Gracias a Dios que no nos deja ahogarnos en nuestros  propios pecados, El siempre va detrás del que está perdido para ofrecerle salvación.  ¿De que otra manera podríamos nosotros haber sido salvados?

¿Cual es entonces la función de la conciencia en el cristiano gay?  Si bien es un valioso instrumento de prueba y error quizás no sea lo más importante a la hora de clasificar los asuntos de moralidad que dividen a los cristianos.

Antes que la conciencia, estará en primer lugar la Biblia y más adelante la experiencia de otros cristianos, la enseñanza de otras iglesias, la ciencia y la razón, entre otros. Todos éstos  son medios de ayuda para discernir y comprender el justo curso de acción a tomar en cada caso.

Sin embargo existen personas que colocan su propia interpretación de la Biblia en un pedestal, por encima de la opinión de cualquier otro, insistiendo dogmáticamente que son dueños de la verdad en materia de ética y moral en forma obstinada.

Justamente en ese campo, los cristianos  deberían ser muy prudentes y cuidadosos entre ellos mismos, atendiendo al hecho de que suelen existir variadas posturas acerca de lo que es “lo recto” en cada caso.   Además es cierto que nuestra comprensión de lo recto  no es estática sino que evoluciona constantemente.

Los cristianos gays deberán siempre procurar contenerse frente a aquellos hermanos en la fe  que aún sostienen una posición anacrónica respecto a la homosexualidad y que no pueden romper con el yugo de una conciencia que fue formada para creer que es abominable.  

Tenemos que aceptar que si son honestos, ellos creen que nosotros estamos equivocados  de la misma manera que nosotros pensamos que lo están ellos.
